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Dos son las causas de que el obre­
ro, ó hablando en términos generales, 
el que trata de asegurarse, rehuse ha 
cerlo, sin que al parecer existan moti­
vos que lo justifiquen, y son: prime­
ra, la desconfianza ea,ia.solv£tMi4a«JÍe 
la Sociedad ó Compañía aseguradora, 
y segunda, la fatal costumbre de vi­
vir al día, sin preocuparnos del por­
venir. La primera causa señalada es 
más general de lo que se cree, y sobre 
todo en España, donde por naturale­
za ó hábito inveterado, formado qui­
zá por la sucesión constante de mu­
chos engaños, somos desconfiados. 
Cuesta mucho voher la seguridad al 
ánimo de quien ha sido traicioniido 
alguna, vez, porque éste jen cualquier 
parle vé estafadores, y la mejor volun­
tad se estrella contra el muro que le­
vanta la preocupación común. 

Sea de ello lo que quiera, es lo cier 
lo que esa desconfianza existe, y pues 
lo que existe, es menester combatirla 
por todos los medios, toda vez que es 
perjudicial. 

Mas no han hecho mella estas y 
otras muchas consideraciones que se­
ría enfadoso enumerar sobre los auto­
res del proyecto de reforma de la Ley 
de.Accidentes del Trabajo, único pun­
to de partida para implantar en Es­
paña el aseguramiento general en una 
ú otra forma, y como ya dijimos en 
anieriores días, dejan en él, á cargo 
de. la buena voluntad del patrono, la 
previsión ó la imprevisión de toda la 
clase obrera. 

No nos cansatemos de repetirlo, 
porque cuantas veces se diga serán 
ipocas; perpetuar la doctrina liberal, 
prolongarla agónica vida dei indivi­
dualismo, opone, enfrente del senti­
miento universal de solidaridid el efí 
mero y pequtño del ser individual, es 
apar tará España de lod > progreso, es 
arras'rarla fuera del camino que si­
guen las demás naciones que hoy son, 
por desgracia, superiores á ella, es 
i rolongar el estado de lucha intestina 
que nos desgarra. 

La base del bienestar de un pueblo 
es la riqueza, y para conseguirla, no 
hay otrp medio sino el del trabajo, y 
para que el trabajo sea productivo 
económicamente, es preciso que se 
verifique en buenas condiciones. 

Ahora bien: ¿se atreverán á soste­
ner los individualistas que el trabajo 
aislado puede dar buena labor? Segu­
ramente que no, porque para contes-^ 
tarles, se levantan las estadísticas ofi­
ciales, demostríindo cómo y cuanto la­
bora, un operario del campo andaluz 
solo, aislado, con escasos noventa 
céntimos de jornal y como trabaja el 
labriego alemán protegido por el sin­
dicato, amparado por toda ciase de 
instituciones de crédito, y seguro de 
hallar á la vejez un refugio, si no 
triunfó en la lucha de la vida 

Sí; pero,es que Alemania, Holanda 
é Inglaterra, han sahii^q fomentar la 
Confianza y c' crédito,, que, en resu­
men, no son sino una misma cpsa, y 
España no lo ha hecha..En esas na­
ciones, especialpjewte.en; la primera y 
la teyrceía,; la industria se ha unido 
en una ó en otra fofina» y el sindica­
do patronal y la Trade.Unión las han 
hech) ponerse las primeras en el mer-

cado^mundiftl. ^ ' 
% En cuanto a l a segunda causa, poco 

es necesario decir para convencernos 
'le la nece8i(ia,d de la intervención del 
Esleído, El obrero, de cualquier país 
Quesea, siente que su vida ac tua les 
'a única que puede vivir; quizá la 
<^ontinua exposición á los peligros 
Profesionales; quizá la misma doloio-
*a incertidumbre del mañana, le ha-
Cen pasar en medio de la riqueza con 

una inconsciencia providencial, por­
que sería horrible el estado moral del 
operario que á sangre fría pensase en 
su incierto porvenir. Y esta incons­
ciencia, que va tendiendo á desapare­
cer, es como decíamos, la que le hace 
diferir de un día en otro su asegura­
miento: es un anestésico que dado en 
demasía produce la ruina de un pue­
blo (íWO'Wléfros si no, la fecha de 
1898); pero que es algo que por la mis. 
ma fuerza del mal se produce tanto 
en el mundo moral como en el mun­
do físico. 

Pues esta mistr.a razón hace nece­
saria la ucha con el mal. Las dos cau­
sas que hemos citado se unen para 
demostrar que no es posible dejai á 
la iniciativa particular el asegura­
miento, y que es necesario que tome 
parle activa el Estado, para impedir 
que muera en lá miseria una gran 
parle de la población. 

Se invoca el derecho del individuo, 
se invoca el derecho del padre de fa­
milia, pero, como dice muy bien León 
Milhand, estos toles no invocan mejor 
derecho que los que alegaban indig­
nados el del padre de familia cuando 
se dio la ley de instrucción pública, 
porque en definitiva no vale más el 
perecho á la incultura que el derecho 
á l.i imprevisión 

¿Cómo puede contrarrestarse la des­
confianza? Garantizando el asegura 
miento con la responsabilidad del Es­
tado. Entonces se podría luchar con­
tra la indiferencia. Sin esta base, no. 

Pedro Lais de Blola. 

Notas aHgr?s 

ffliiHiffla^í 
Ayer cuando más tranquilos está­

bamos los unos entretenidos en ver 
los trabajos del teatro de verano que 
se está construyendo en el muelle de 
Alfonso XII, los otros en sacar cuen­
tas de los ingleses y los otros, en lo 
que tenían por conveniente, se pre­
sentó por el lado Oeste una nube de 
cenicientos cebajes, que á medidn 
que se acercaba á esta población in­
fundía pánico. 

Gruesas golas de agua comenzaron 
á caer de las alturas, el viento levan­
taba espesas polvaredas, los relámpa­
gos se sucedían unos á otros y el true­
no repercutía por los espacios. 

Todos estos sí/j/omas eran precur­
sores de la tormenta que se aveci­
naba. 

La gente púsose en precipitada fu­
ga, y la nube con esa magestad pro 
pia de las calamidades paseó de Po­
niente á Sur en donde descargó varios 
pistones eléctricos. 

Después corrió hacia la parte Norte 
y allí se enseñoreó arrojando gran 
cantidad de granizo que parecía pie­
dra machacada. 

Los perjuicios que esta inesperada 
nube ha causado en nuestro término 

, municipal han sido grandes, pues jas 
frutas en particular, han sufrido las 
consecuencias de este brusco cambio 
de tiempo. 

Las brevas que con relativo orgu­
llo se mecían bajo ios verdes pámpa­
nos, fueron heridas de muerte y mu­
chas de ellas taladradas poi el grani­
zo y agitadas por el huiacán, abando­
naron las ramas de donde absorvían 
el jugo para redondearse y cayeron á 
tierra. 

Las almendras, mollares ó no, tam­
bién se desprendieron de sus árboles 
y descendieron á tierra, sin estar 
aún bien cuajadas. 

Los higos en sus diferentes especies 
de rojetes, blanco y verdales, que se 
presentaban este año en abundante 

cosecha, han sufrido un rudo golpe, 
V seguro es que han de escasear. 

Melocotones y peras, manzanas y 
melones y otros producios de la tierra 
tan deseados en esta época del año, 
han sido horriblemente mutilados 
por el fenómen^í luetereológico. 

Tengamos paciencia y resignémos­
nos á comer este verano, las sandías 
como sarandas, 'as brevas casi como 
pucheros, como caliches, con agujeros 
por arriba y por abajo, las manzanas 
taladradas como las cuentas del Ro­
sario y los higos con catas como las 
de los pozos artesianos. 

Por lo demás, la nube de ayer me 
tiene sumamente sin cuidado. 

OTEMA. 

BOLSA OL tlUQBIO 
(De nueslro servicio parlicular) 

IMPRESIONES 

Cubierta en su totalidad la suscrip­
ción de obligaciones del Tesoro, con 
los pedidos de hoy, la especulación 
trata de festejar la buena nueva, ele­
vando los cambios de la Deuda regu­
ladora á plazo; pero el Contado se ma­
nifiesta contrario á la mejora y aque­
lla liene que ceder, viniendo á quedar 
todo como estaba al terminar la se­
sión oficial de ayer, Alguien ha dicho 
que el ministro de Hacienda, rectifi 
cando su anterior acuerdo, piensa 
realizar de una vez y en plazo/ próxi­
mo toda la emisión de Amortizuble, y 
de ser cierto, ahí podría hallarse justi­
ficada la negativa del Contador á se­
cundar el alza. 

,,í.,|a,||í,tmor.,i|j|^,dpiM^,,i A 7 ^ 7 % 
¿letra á w 6 0 , S'ifContado en partida 
no pasa de 6315, sosteniendo una do 
ble de 32 céntimos largos con la liqui­
dación. Los títulos chicos, firmes, á 
85,25, El Amortizable, más flojo que 
ayeí, queda á 100'30 y 35, según las 
series. Banco de España, á 457, per. 
dicndoun entero; Hispano, á 148, sin 
variación, lo mismo que el Español de 
Crédito, á 114. El Río de la Plata cie­
rra á 409 pesetas, contra 408 ayer. 

Muy poco en valores industriales, 
incluso en Tabacos, que no se operan 
Las Ordinarias de la Azucarera se 
tratan á 40 por 100, ganando 25 cén­
timos sobre el cambio precedente. 

Los francos abren á 113, bajan á 
112,85 y cierran el cambio de apertu­

ra. Libras, de 28,39 á 38. No obstanie 
los visibles esfuerzos que hacen la es­
peculación para sostenerlo, la ten­
dencia del cancbio es floja. Suscrip­
ción de Obligaciones del Tesoro en el 
día de hoy, 4.707.500 pesetas. Canti­
dad total suscripta, los 60.000.000 de 
la emisión. Bilbao. Meneras, 89; Hi­
droeléctricas, 120,50; Francos, 113,30 

Para mí todo es lucha. Mi destino 
al combate tan sólo me convida, 
y el alma ya maltrecha y do'orida 
de tanto pelear, marcha sin tino. 

Cubierto con el polvo del camino 
me obliga la bata4lai ya reñida 
á renovar, haciendo que en mi vida 
nohaya descanso nunca. Ese es mi sino. 
Y á todo esto, la arboleda umbría 
de ecos y cantos el espacio llena: 
sonríe el cielo; de la mar bravia 
las olas besan la abrasada arena... 
Todo es amor y paz. Sólo, alma mía, 
todo es en tí devoradora pena. 

CARMELO CALVO. 

Crónica de Modas 
Los accesorios de "toilette".-Los 

cÍQturone8.̂ CuelIo8 y corbatas. 
—Sombrillas y abanicos. 
Tanto ó más que en la elección del 

color, forma y adornos del traje, se 
revela el buen gusto de la mujer en 
los accesorios de su «toilette», en esos 
caprichosos detalles que sirven paia 
embellecer y completar aquélla y de 
los cuales es imposible prescindir. 

N o w U i i i D ) d B ^ < ^ r la sombrillc, 

abanico, el adorno ^ i ^ cabeia, etc., 
que den la nota justa y armónica en 
el conjunto de tonos y de lineas que 
ofrece nuestra «toilette». 

A veces, un detalle mal elegido, 
bien por su color, bien por su lorma, 
es suficiente para echar por tierra la 
belleza lograda á fuerza de arte y de 
exquisiteces de buen gusto, razón por 
la que deben ser bien estudiados los 
efectos de esos detalles sobre el fondo 
que les ofrece el conjunto de la «toi­
lette», cosa en \erdadi n o n u y fácil 
á veces, como dejamos dicho, á causa 
de los caprichos de la moda. 

Una de las elecciones que más difi­
cultades ofrecen es la del cinturón, 

hoy más que nunca, por la variedad 
que en su forma y color existe. 

La novedad son los ciuturones de 
piel de gamo en su propio color, con 
nudo y gran hebilla de acero. 

Son muy elegantes y tambiéri de 
encantadora novedad loo de piel 
blanca con incrustaciones de cuero 
verde ó rojo charolado, ó cruzados 
por estrechas bandas de cuero dé 
otro tono, gamuza ó gris. 

Y por último, diremos que tío ha­
cen mal papel' los de'un solo color, li­
sos, ya blancos, ya de un tono vivo, 
con una gran hebilla 'adornada coi) 
prendas. 

Las corbatas, los cuellos y ]ois vco's 
crawates» se confeccionan mucho en 
tul, en verdadero encaje de linón y de 
bolillos y en rica blonda; pero si los 
medios de fortuna no permiten ha­
cerlos tan costosos, pueden hacerse, 
sin temor á pescar de cursis, cbn- imi­
taciones, tafetán y muse ina de seda, 
bordeándolos con ^estrecho encaje ó 
tul plisado. 

Las sombrillas abruman por su 
gran variedad, tanto en tdmaño y for­
ma como en color y puño. 

Este es diminuto y caprichoso, ra­
ro; si no es de oro ó plata labrada, 
fórmalo una gama de más ó menos 
valor, perú siempre vistosa. 

Generalmente la sombrilla de hoy 
no es de gran tamaño, pero si muy 
adornada con enéanjes, siendtf etf es­
te caso da un solo color. De no te­
ner encajes y ser de un solo color, se­
rá bordada 6 pintada. 

Las sombrillas de no elevado pre^ 
ciO«ti«léÉt8iBr blaneMs, cotí dos S tréb' 
bandas de vivos tonos, ó de colores 
tornaso'ados; paro siempre fQttpandtf ^^ 

¿Cuál es la i i W d a d en los aba i i l í^"" '^ 
eos?, dirá alguiMT de mis lectoras. 
Aquellos que tienen pintados uno de 
esos caprichos modernistas en que 
dominan los colores fuertes. 

ARQUEO DE BUQUES 

Como consecuencia de las reclama­
ciones formuladas^ por el Gobierno 
frabcés, manifestando ser frecuente 
que nuestros buques á su llegada á los 
puertos de Francia presentan certifi­
cados de arqueo que no se ajustan es« 
tr idamente á las estipulaciones con­
venidas entre ambos Gobiernos para 
el pago de los derefehosdfe nuvegádón 

m 
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gal. El trittb dé los pájaros se mezcló un ioataote 
al obitporroteo de I* l«fia. 

Termioada «a obra, los oasadores recobraron 
loa iaailea (Jtte babfan dejado en la cocina de ̂ Sklu-
aer, A aealéjaton de la ca:«: Cótsar loa aigaió poco 
despnés t«ntS y májiiittlbsál&ente. Cnando eato-
vieroQ á cierra dl̂ taulBia,"le detuvieron para Ter 
deede%tlIla|riabja«Xp«¥iníidntál. jTodo ciujlt ea ' 
aquel ^mi^eo labiy^atÓHd'dé BéD%fi)gtou: las lU-
maa y el hamo flnfan de todáa partea y ao prcoi-
pital>aB"^r todOB'IOB hiiMsoB del'eai{Í(;Ío y poiiáá 
hendidaraa del tejado. Uoa gran colamna db''&n- ' 
mo en cayo centr» flama^n roiarllatiSlMithlIvy 
de laa qae partían ohiapaa <tiii» pai»fiii»i «t̂ UAttiH*'" 
ae elevaba i gran altara jr «emeiiiba á nn giga<riÍÍF 
qae ae Itmentara de pioato deapcr^záOdoHi y lew < 
Yantando loa brasoa haata laa nube». El incetudJBt 
empaUdeofa los vagoa reaplandoiei de] lol qae*' 
empesaba A v>erae eu el horizonte. 

Loa veeiooa de Hickleybro'W obaeivaron-U-colo- *> 
Bal hamareda y oorrieKMi á la cumbre d«tocotiiib, 
á lued'o veatir maéhiw deelloi, con objeto de reoi> 
bir á loa «zpedioioDario*. I* colamna de hamo *-sé 
enaanobaba detrás 4e ellos COQÍO nn boa¿aihin><' 
tistico, retoroiindoae en osptiohoMaMplralssjWi^*' 
blando aismpre hseia él^oielo y smpsqao&ecMndsA' 
1» todo. 


